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Resumen: A partir de una aproximación previa en un trabajo anterior a propósito de as-
pectos fonéticos y morfológicos en dos tratados quirúrgicos del Corpus Hippocraticum,
De fistulis y De haemorrhoidibus, en el presente artículo se quiere continuar esta labor en
el terreno de la sintaxis y el vocabulario, con vistas a poner de relieve algunos rasgos
de griego helenístico que, claramente, aparecen en estos tratados. Todo ello refuerza
la opinión de que estos tratados son obras de pleno siglo IV a. C., De haemorrhoidibus
probablemente de mediados de siglo y De fistulis quizá algo anterior.
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Abstract: From a previous approach about phonetic and morphological features in the
Hippocratic treatrises De fistulis and De haemorrhoidibus, both among the surgical trea-
tises in Corpus Hippocraticum, the author tries now to extend his research to vocabulary
and syntax, in order to reinforce some Hellenistic feautures that clearly appear in the-
se treatises. All of them prove our opinion that these treatises are clearly 4th Century
compositions, De haemorrhoidibus probably towards the middle of the Century, De fis-
tulis perhaps a little earlier.
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1. INTRODUCCIÓN

En un trabajo1 aparecido en el número anterior de CFC: egi hacíamos un com-
pleto estudio de aspectos fonéticos y morfológicos de dos tratados de la Colec-
ción hipocrática, Sobre las fístulas y Sobre las hemorroides, Fist. y Haem. respectiva-
mente en abreviatura. En dicho estudio se ponía de relieve el entreveramiento de

1 Hacemos constar nuestro agradecimiento a la Dirección General de Investiga-
ción de la Comunidad Autónoma de Madrid por su ayuda y colaboración.
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elementos jónicos y áticos en su fonética y morfología, señalando además que
esta proporción se inclinaba ligeramente más del lado del ático que del jónico en
el tratado Sobre las hemorroidoes respecto de su hermano Sobre las fístulas, de modo
que, aun a pesar de su muy probable comunidad de autor, bien podía concluirse
que Haem. es más moderno que Fist., al menos bajo la forma en que lo conoce-
mos actualmente. Asimismo parecía razonable en ese momento afirmar, a partir
de los datos extraídos, que Fist. puede situarse en la primera mitad del siglo IV a.
C. y Haem. en su segunda mitad, mucho más próximo al griego helenístico. A ello
parecen apuntar todos los indicios desgranados en dicho estudio2.

También señalábamos en ese mismo lugar que se precisaban estudios más
completos sobre el vocabulario, la sintaxis y el estilo para matizar estas con-
clusiones y plantearlas con mayor seguridad y firmeza. Pues bien, ése es justa-
mente el objetivo que nos proponemos en las páginas que siguen, a efectos de
profundizar en estas conclusiones. Es evidente que el léxico y la sintaxis nos
ofrecen un material más sólido para caminar por esta senda del establecimien-
to de cronologías, más que los aspectos fonéticos y morfológicos tan maltra-
tados por la tradición manuscrita y por la propia naturaleza de un género de es-
critura, la literatura científica, altamente preocupado por cuestiones de
contenido y de claridad eficazmente expositiva.

Vamos, por tanto, a abordar ya sin más dilación el estudio de elementos de
vocabulario en estos dos tratados.

2. EL USO DE DIMINUTIVOS

A medio camino entre la morfología propiamente dicha y el estudio del lé-
xico se sitúa el empleo de diminutivos en los tratados Fist. y Haem. Éste va a
ser el punto de partida del presente estudio.

Es éste, dicho sea de entrada, un terreno en el que hay que proceder con
cautela, ya que no se trata únicamente de detectar la presencia de diminutivos
en los textos, sino de asegurarse bien de su carácter meramente formal, dato
este que nos pone sobre la pista del carácter helenístico y no antiguo del texto

2 J. M. Labiano Ilundain, «Aspectos fonéticos y morfológicos de dos tratados del
Corpus Hippocraticum», CFC: egi 12 (2002), 9-51. Además de estos aspectos se inclu-
ye también en este estudio una breve introducción a los tratados, unas indicaciones
sobre su tradición manuscrita, consideraciones en torno a la lengua del CH y una
pequeña exposición sobre los hiperjonismos presentes en la Colección. Remitimos,
pues, a dicho trabajo para ampliar estos puntos que omitiremos en el momento pre-
sente.
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en cuestión. Son bien conocidos los ejemplos de purevtion, iJdrwvtion y bh-
civon en las páginas de los libros V y VII de Epidemias que llevan a afirmar a K.
Deichgräber3, en el capítulo que dicho estudioso consagra al estudio de su len-
gua y estilo, el carácter helenístico de este grupo de libros, fechado a mediados
del siglo IV a. C. Pero ello no ha sido óbice para que, años más tarde, H. Gren-
semann4 replicase en contra de esta apreciación en virtud de la consideración
de que en los libros V y VII de Epidemias los tales diminutivos no han perdido
aún del todo su valor y que todavía siguen manteniendo, por escasa y sutil que
sea, una cierta apreciación cuantitativa. Ahora bien, si se analizan los diminu-
tivos, como nosotros nos proponemos hacer en este momento en Fist. y
Haem., y se llega a la conclusión de su carácter meramente formal, andaremos
ciertamente por el buen camino para asegurar el carácter helenístico de estos
tratados y su datación no en fechas anteriores a mediados del siglo IV a. C.5

Vamos a pasar lista a las formas en diminutivo encontradas para, acto se-
guido, analizar detenidamente su valor y observar qué información pueden
proporcionarnos de cara al estado de lengua empleado y su datación. En Fist.
hallamos cwrivon, ojqovnion y marsivpion, y en Haem. nuevamente cwrivon y oj-
qovnion, además de flevbion, kalamivskon, aujlivskon y balavnion. De entra-
da se observa claramente una mayor presencia de diminutivos en Haem., aun
siendo más breve que Fist. Vayamos por partes.

El diminutivo cwrivon, del sustantivo cwvra, es una formación meramente
formal y como tal aparece empleado en prosa desde los tiempos de Heródo-
to. En la Colección hipocrática es frecuente su especialización en el sentido de
designar partes del cuerpo6 y aparece profusamente empleado en todo el cor-
pus ya desde los tratados de fecha más antigua como Medicina antigua, Aires,
aguas y lugares y Heridas de la cabeza. Su empleo es, por tanto, común en todo el
corpus. El término cwvrh con el mismo sentido que cwrivon, «lugar (sc. en el
cuerpo)», únicamente aparece en Fist. 9, 3 oJpovtan ajrco;" ejkpivpth/ kai; mh;
qevlh/ kata; cwvrhn mevnein, «cuando el recto salga hacia fuera y no quiera per-
manecer en su sitio», en una locución de la que el ejemplo citado consituye un
modelo dentro del corpus, a saber, el sintagma preposicional kata; cwvrhn

3 K. Deichgräber (1933: 143).
4 H. Grensemann (1969: 82, nota 16). Cfr. también sobre esta cuestión J. Ángel

Espinós (1998: 75, nota 44; 101, nota 22). Observa también acertadamente este au-
tor que, comparativamente, Epid. VII es el tratado del Corpus Hippocraticum que más
diminutivos contiene.

5 I. Rodríguez Alfageme (1992: 433, nota 55).
6 DELG, s. v.
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acompañado del verbo mevnein preferentemente o similares. De hecho, esta lo-
cución aparece doce veces en la Colección hipocrática frente a una sola apari-
ción de kata; cwrivon en Morb. IV 51.61, que no es funcionalmente equivalente
a kata; cwvrhn.

!Oqovnion, al menos en apariencia y según indica LSJ, diminutivo de ojqovnh,
aparece por vez primera en la literatura griega en el Corpus Hippocraticum y en
el verso 1176 de Los Acarnienses de Aristófanes7, donde, en palabras del esco-
liasta, «son lo que los médicos llaman ‘hilas’»8. Pero quizá fuese más apropia-
do interpretarlo como una de las numerosas formaciones con el sufijo -ion
para indicar la materia, origen, o un tipo de relación general indeterminada con
el término de origen9, toda vez que tal hecho se muestra perfectamente cohe-
rente con el sistema de sufijación en -ion y la noción de disminución no apa-
rece por parte alguna como tal. La voz ojqovnion, «tela de lino fino», se en-
cuentra abundantemente testimoniada en el corpus, desde los tratados de fecha
más antigua. En general, el término ojqovnh ha de entenderse como un présta-
mo de la lengua griega10, presente ya en Homero, que a partir de la prosa de la
Colección hipocrática y la literatura ática y helenística viene a ser sustituido
más frecuentemente por la forma con sufijación más específica ojqovnion. De
hecho, la forma ojqovnh sólo aparece en el corpus en Steril. 8.430.11, de modo
que el término usual en la Colección hipocrática, sin valor de diminutivo y em-
pleado desde los tiempos más antiguos, es ojqovnion.

El tercer ejemplo de diminutivo en Fist. es marsivpion, «bolsita», diminuti-
vo de mavrsippo", «bolsa». Aquí sí se aprecia su auténtico valor de diminutivo,
al menos en nuestro ejemplo de Fist. 10, 1 kappavrio" fuvlla clwra; trivya",
ej" marsivpion ejmbalwvn, proskatadei÷n, «triturando hojas verdes de alcapa-

7 El pasaje en cuestión, colmado de ribetes cómicos de paratragedia, en la que un
mensajero aparece en escena para anunciar que el belicista general Lámaco se ha he-
rido al saltar una fosa, es como sigue: Ar. Ach. 1174-81 w\ dmw÷e" oi} kat! oi\kon ejs-
te Lamavcou, / u{dwr, u{dwr ejn cutridivw/ qermaivnete: / ojqovnia, khrwth;n pa-
raskeuavzete, / e[ri! oijsuphrav, lampavdion peri; to; sfurovn. / aJnh;r tevtrwtai
cavraki diaphdw÷n tavfron, / kai; to; sfuro;n palivnorron ejxekovkkisen, / kai;
th÷" kefalh÷" katevage peri; livqw/ peswvn, / kai; Gorgovn! ejxhvgeiren ejk th÷" ajspiv-
do", «¡Oh sirvientes que en casa de Lámaco estáis! ¡Agua, agua calentad en una olli-
ta! ¡Vendas, ungüentos preparad, lana con grasa, hilas para el tobillo! Nuestro hom-
bre se ha herido con una estaca al saltar una fosa, se ha torcido y dislocado el
tobillo, se ha abierto la cabeza al caer sobre una piedra y ha hecho despertarse de su
escudo a la Gorgona».

8 Schol. ad Ar. Ach. 1176 ojqovnia: ta; legovmena para; ijatroi÷" lucnwvmata.
9 P. Chantraine (1933: 60).

10 P. Chantraine (1933: 207).



rra, introducirlas en una bolsita y mantenerlas sujetas (sc. contra el ano)». En
cambio, en los otros dos ejemplos restantes del corpus en Acut. 7.14 y 7.16 no
es tan fácil de apreciar su carácter de disminución.

La conclusión parcial a la que llegamos de momento es que de los tres
ejemplares de diminutivos que hallamos en Fist. no podemos obtener dema-
siada información. El último ejemplo posee un valor de disminución y, de los
dos primeros, el primero, cwrivon, aparece empleado desde los primeros tiem-
pos de la Colección hipocrática con un valor de diminutivo meramente for-
mal, y el segundo, ojqovnion, no nos parece lo más verosímil considerarlo re-
almente un diminutivo. El vocablo ojqovnh se encuentra prácticamente ausente
del corpus, a excepción de Steril. 8.430.11, y cwrivon extiende su uso ya desde
los tiempos de la prosa herodotea, con una especialización en el Corpus Hip-
pocraticum de su sentido significando «sitio, lugar del cuerpo», compitiendo en
esta significación con cwvrh, que posee además el valor de «sitio, lugar» de em-
plazamientos geográficos, «región», «territorio» en una palabra. Pero aún nos
quedan por analizar los ejemplos de Haem. flevbion, kalamivskon, aujlivskon
y balavnion.

La sección sexta de Haem. nos proporciona dos ejemplos más, altamente
interesantes. El párrafo en cuestión, en el que se nos habla de la cauterización
de las hemorroides, es como sigue: Haem. 6, 1 kauth÷ra crh; poihvsasqai,
oi|on kalamivskon fragmivthn: sidhvrion de; ejnarmovsai kalw÷" aJrmovzon:
e[peita to;n aujlivskon ejnqei;" ej" th;n e{drhn, diafai÷non to; sidhvrion ka-
qievnai, kai; pukna; ejxairei÷n, i{na ma÷llon ajnevchtai qermainovmeno", «hay
que hacerse un cauterizador, como una caña de seto11, y adaptar para intro-
ducirla una herramienta de hierro que ajuste bien. A continuación, introdu-
ciéndole la cánula por el ano, meterle abajo la herramienta al rojo vivo y sa-
carla con frecuencia, para que soporte más la aplicación del calor». Se da la
casualidad de que en un mismo pasaje hallamos dos ejemplos, seguidos el uno
del otro, del sufijo -ivsko", que a continuación vamos a comentar.

El sufijo -ivsko", de raigambre indoeuropea, constituye en el vocabulario
griego un sistema sin duda más antiguo que el formado por los derivados en
-ion, por lo general pertenecientes al vocabulario ordinario, motivo este que
propicia justamente la mayor expresividad de los derivados en -ivsko". Esto se
comprende fácilmente observando cómo meiravkion, «adolescente», es un vo-
cablo banal, sin nigún valor de diminutivo, al lado de meirakivsko" que, en la
prosa de Platón y en los cómicos, sirve de diminutivo real de meiravkion12.
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11 Es decir, hueco en el interior.
12 P. Chantraine (1933: 411).
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Como tal formante de diminutivos, no sólo se aplica a la creación de sus-
tantivos refereridos a individuos (a la vez que de términos peyorativos e hipo-
corísticos aplicados a éstos), sino también a la derivación de nombres de ani-
males, plantas o partes de una planta, o todo tipo de cosas y pequeños objetos.
Así precisamente es como se crea el nombre kalamivsko", «pequeña caña», de
kavlamo", «caña», engrosando la larga lista de nombres frecuentemente técni-
cos formados con este sufijo, como más adelante tendremos ocasión de vol-
ver a confirmar. En este caso el tecnicismo se refiere a un instrumento de ins-
tilación, hecho bien palpable a partir del testimonio de un pasaje aristofánico,
en concreto de la comedia Los Acarnienses, en la que un pobre labrador suplica
a Diceópolis, el héroe de la pieza, que comparta con él un poco de la paz que
ha conseguido, Ar. Ach. 1033-1034 su; d! ajlla; moi stalagmo;n eijrhvnh" e{na
/ eij" to;n kalamivskon ejnstavlazon toutoniv, «pues viérteme al menos una
gota de paz en esta cañita de aquí». Se emplea aquí con toda propiedad la voz
kalamivsko" para designar más concretamente a partir del nombre ordinario
de la caña, kavlamo", una caña destinada a servir como instrumento de instila-
ción, que es justamente la acción que demanda el infeliz labrador.

En el pasaje aristofánico es además aún patente el valor de diminutivo, para
reforzar expresivamente el encarecimiento de la petición y la insignificancia del
favor solicitado, tratando de ablandar al personaje y atraer su benevolencia. En
esta misma comedia, Los Acarnienses, tenemos buenos ejemplos de este proce-
dimiento, como la escena en que Diceópolis se dirige a la casa de Eurípides
para pedirle prestados unos cuantos andrajos y dirigirse así, con lamentable as-
pecto de cara a convencerle mejor, al Coro que le anda persiguiendo. El co-
mienzo de la escena no puede ser más elocuente: Ar. Ach. 404-405 Eujripivdh,
Eujripivdion, / uJpavkouson, ei[per pwvpot! ajnqrwvpwn tiniv, «¡Eurípides, Euri-
pidín! ¡Escúchame, si es que alguna vez lo has hecho a hombre alguno!» A con-
tinuación se detallan a lo largo de la escena, con diminutivos, los diversos ele-
mentos que Diceópolis va solicitando al displicente Eurípides, como Ach. 415
rJavkiovn ti tou÷ palaiou÷ dravmato", «algún andrajillo del drama viejo ese», a lo
cual Eurípides responde ampulosamente en Ach. 432 w\ pai÷, do;" aujtw÷/ Thlev-
fou rJakwvmata, «chico, dale los andrajos de Télefo», seguido de 439 pilivdion,
«un gorrito», 453 spurivdion, «un cestillo», 459 kotulivskion, «un tazoncito»,
463 cutrivdion, «una ollita».

Este término, kalamivskon, aparece como acabamos de indicar en la esce-
na aristofánica comentada y en el pasaje de la Colección hipocrática al que nos
estamos refiriendo. Fuera de estos dos ejemplos, hay que esperar hasta los
tiempos de Galeno para volver a encontrarlo testimoniado en la literatura grie-
ga, excepción hecha de la Septuaginta con la acepción «brazo de un candelabro».
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Conviene hacer notar que el sintagma kavlamo" fragmivth", es decir, sin el di-
minutivo kalamivskon, se lee en Galeno, Dioscórides y Oribasio.

Volviendo al pasaje de Haem. en cuestión, aquí aún tenemos más claro el va-
lor del término técnico kalamivsko", «caña pequeña para efectuar una instila-
ción», toda vez que, dadas sus condiciones de oquedad y de instrumento pre-
ciso que permite la instilación de un líquido, sirve magníficamente de término
de comparación, oi|on kalamivskon fragmivthn, «como una caña pequeña de
seto», para el instrumento de cauterización del que se habla en la escena. Pero
aquí kalamivsko" ya no es tanto la ‘cañita para instilar tan sólo una gota de
paz’, según se veía en el pasaje de Los Acarnienses de Aristófanes, como el kav-
lamo" específico en función de instrumento médico empleado en las instila-
ciones. El propio escoliasta de los versos aristofánicos nos recuerda su vincu-
lación al instrumental médico: Schol. ad Ar. Ach. 1034 oi{ou" e[cousin oiJ
ijatroiv, «como los que tienen los médicos».

Este ejemplo nos sirve precisamente para ilustrar el siguiente hecho. Al lado
de su acepción y significación como diminutivo, el sufijo -ivsko" puede indicar,
según parecen atestiguar además sus valores más antiguos, simplemente un
tipo de relación genérica o de proximidad a un tipo de imagen o de concepto
respecto del término que evoca y sobre el que se construye el vocablo. Esta
cualidad lo conforma como un procedimiento altamente eficaz y productivo
en la creación de vocabulario técnico para designar un instrumento o un obje-
to que, como se acaba de señalar, guarda algún tipo de relación o semejanza
respecto de la idea o noción evocada. Este procecimiento arranca sobre todo
a partir de la época helenística y demuestra ser muy fecundo hasta la época ro-
mana13.

El término aujlivsko", «cánula», empleado en el pasaje que venimos co-
mentando a propósito de la cauterización de las hemorroides, se convierte tan-
to en este tratado como en otros fechados en el siglo IV a. C.14 o incluso pos-
teriores, por no hablar de su difusión en la prosa helenística, en la forma
normal de designar el mencionado intrumento médico, sin que se perciba en
modo alguno su carácter de diminutivo y su referencia al tamaño, original-
mente «una caña pequeña», motivo de la relación que se establece en la crea-
ción del término técnico, y sin que dicho término compita con aujlov", que no
aparece en estas fechas para designar la «cánula». Por el contrario, el mismo in-
trumento médico, de acuerdo con el Index Hippocraticus, se denomina aujlov" en

13 P. Chantraine (1933: 407-408).
14 Morb. I, Aff., Mul. II. Aún más tardío, Nat. Mul. De material antiguo pero ree-

laborado muy verosímilmente en fechas posteriores, Morb. II, Morb. III, y Steril.



Morb. II y Steril. que, aunque hayan sufrido reelaboraciones posteriores, re-
montan a material antiguo del S. V a. C. Es más, en Steril. comienza a aparecer,
compitiendo con el término antiguo, el más moderno aujlivsko", en un mo-
mento relativamente temprano de la Colección hipocrática en la que el uso del
vocabulario científico revela, a partir de dobletes como éste, usos poco con-
sistentes en ocasiones y una tendencia justamente a ir eliminando dicha in-
consistencia. En consecuencia y según pueden describirse los hechos, a partir
del siglo IV a. C. desaparece prácticamente el doblete vigente aún en parte el
siglo anterior entre aujlov" y aujlivsko" para la denominación del referido ins-
trumento, a favor del segundo, más moderno y unívocamente específico, como
cuadra al vocabulario científico.

Los hechos referidos a los términos aujlivsko" y kalamivsko" en Haem.
son, pues, perfectamente coherentes con la apreciación de que, a partir de
época helenística, el sufijo -ivsko" se convierte en un fecundo procedimiento
para aumentar el caudal de vocabulario técnico, porque eso mismo es lo que
hemos observado que sucede en el ejemplo comentado. Todo invita a pensar,
por consiguiente, que la creación y uso de aujlivsko" y kalamivsko" en Haem.
se inscribe en esta órbita de derivación de términos técnicos a partir del sufi-
jo -ivsko", de consolidación y enriquecimiento del vocabulario técnico, fuer-
temente impulsada a partir del siglo IV a. C. en lo que ya podemos llamar grie-
go helenístico15.

Abordemos ahora la cuestión del par flevy / flevbion. Aquí se trata de di-
lucidar si el diminutivo flevbion tiene algún valor y, en caso afirmativo, cómo
y en qué forma se manifiesta. Se advierte de entrada, de acuerdo con el Index
Hippocraticus, que el término flevbion es numéricamente mucho menos em-
pleado que flevy y que, de forma general, aparece testimoniado en tratados
pertenecientes a todas las épocas de la Colección hipocrática. Así las cosas, va-
mos primero a prestar atención a su uso en alguno de los tratados pertene-
cientes al fondo más antiguo del corpus, es decir, aquéllos que, con mayor o me-
nor seguridad, remontan al siglo V a. C.

Hay un pasaje del Pronóstico en el que se habla del modo en que hay que ob-
servar en el rostro y los ojos los síntomas que produce la enfermedad. En con-
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15 El número de formaciones en -ivsko" en el Corpus Hippocraticum alcanza la do-
cena, de los cuales los más empleados son, además del referido nombre técnico auj-
livsko", los diminutivos nehnivsko" / neanivsko" y paidivsko". El resto, de apari-
ción esporádica, se reparte entre auténticos diminutivos y formaciones de términos
técnicos de acuerdo con el procedimiento señalado. A esto se añaden, por supues-
to, numerosos nombres propios de persona, toda vez que una de las funciones de
este sufijo se presta muy bien a este efecto. Cfr. P. Chantraine (1933: 411).
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creto en torno a los ojos el autor comenta lo siguiente: Progn. 2.22-29 h]n ga;r
th;n aujgh;n feuvgwsin, h] dakruvwsin ajproairevtw", h] diastrevfwntai, h] oJ
e{tero" tou÷ eJtevrou ejlavsswn givgnhtai, h] ta; leuka; ejruqra; i[scwsin, h] pe-
lia;, h] flevbia mevlana ejn eJwutoi÷sin e[cwsin, [...] tau÷ta pavnta kaka; nomiv-
zein kai; ojlevqria ei\nai, «En efecto, si rehúyen la luz (sc. los ojos), o lagrime-
an sin control, o se entrecruzan, o uno se vuelve menor que el otro, o lo
blanco está rojo o lívido, o las venillas que hay en ellos se ponen negras, [...] hay
que considerar que todo eso es malo y funesto». Aquí sí parece razonable pen-
sar que flevbia se refiere a las pequeñas venas de los ojos, luego constatamos
que flevbion tiene valor de auténtico diminutivo en los textos de la Colección
hipocrática.

Por si esta afirmación no hubiese quedado demasiado clara, en un pasaje de
otro tratado de atribución a una fecha igualmente antigua, Sobre la enfermedad sa-
grada, aún se percibe con mayor claridad la distinción entre flevy y flevbion:
Morb. Sacr. 3.6-19 kai; flevbe" d! ej" aujto;n teivnousin ejx a{panto" tou÷ swvma-
to", pollai; kai; leptai;, duvo de; pacei÷ai, hJ me;n ajpo; tou÷ h{pato", hJ de; ajpo;
tou÷ splhnov". kai; hJ me;n ajpo; tou÷ h{pato" w|d! e[cei: to; me;n ti th÷" flebo;" (...)
to; de; loipovn (...) para; de; to; ou\" kruvptetai kai; ejntau÷qa scivzetai, kai; to;
me;n pacuvtaton kai; mevgiston kai; koilovtaton ej" to;n ejgkevfalon teleuta÷/,
to; de; ej" to; ou\" to; dexio;n flevbion lepto;n, to; de; ej" to;n ojfqalmo;n to;n de-
xio;n, to; de; ej" to;n mukth÷ra. ajpo; me;n tou÷ h{pato" ou{tw" e[cei tw÷n flebw÷n,
«a él (sc. el cerebro) se dirigen venas de todo el cuerpo, muchas y finas, y dos
gruesas, una procedente del hígado y la otra del bazo. La procedente del híga-
do es de este modo: una parte de la vena (...) y la otra (...) y se oculta junto al
oído y en ese punto se escinde: la parte más gruesa, de mayor tamaño y más
hueca termina en el cerebro, mientras otra vena fina termina en el oído dere-
cho, otra en el ojo derecho, y otra en la nariz. Así son las cosas respecto de las
venas procedentes del hígado». Nuevamente flevbion, en un contexto en que
se habla de flevbe", «venas» se refiere a una vena pequeña y, más en concreto,
leptovn, «fina».

En realidad, la distinción establecida en Sobre la enfermedad sagrada entre flev-
be" y flevbia se viene aplicando a la oposición dentro del sistema circulatorio
del hombre entre venas mayores y venas menores, respectivamente, como
pone de manifiesto el siguiente texto: Morb. Sacr. 4 kata; tauvta" de; ta;" flev-
ba" kai; ejsagovmeqa to; poulu; tou÷ pneuvmato": au|tai ga;r hJmevwn eijsi;n aj-
napnoai; tou÷ swvmato" to;n hjevra ej" sfa÷" e{lkousai, kai; ej" to; sw÷ma to; loi-
po;n ojceteuvousi kata; ta; flevbia, kai; ajnayuvcousi kai; pavlin ajfia÷sin. ouj
ga;r oi|ovn te to; pneu÷ma sth÷nai, ajlla; cwrevei a[nw kai; kavtw: h]n ga;r sth÷/
pou kai; ajpolhfqh÷/, ajkrate;" givnetai ejkei÷no to; mevro" o{pou a]n sth÷/. tekmhv-
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rion dev: oJkovtan kaqhmevnw/ h] katakeimevnw/ flevbia piesqh/÷, w{ste to; pneu÷-
ma mh; diexievnai dia; th÷" flebo;", eujqu;" navrkh e[cei, «por estas venas reco-
gemos también la mayor parte del aire, ya que ellas son el órgano respiratorio
de nuestro cuerpo al atraer hacia sí el aire exterior, y lo conducen al resto del
cuerpo por las venas menores, y lo refrigeran y lo dejan salir de nuevo, ya que
no es posible que el aire se detenga, sino que avanza arriba y abajo. En efecto,
si se detiene en algún punto y se para, la parte en cuestión en que se ha dete-
nido queda paralizada. Y la prueba es que cuando por efecto de estar sentado
o recostado las venas menores sufren una presión hasta el extremo de no de-
jar salir al exterior el aire a través de la vena, al punto le viene a uno un entu-
mecimiento». Aquí se ve con claridad, como ya ha explicado Harris16, la dis-
tinción entre venas mayores y venas menores y el papel que desempeñan en el
proceso de la respiración en el que, dicho sea de paso, el sistema pulmonar no
interviene en parte alguna. La conclusión, en todo caso, a la que nuevamente
llegamos es que flevy y flevbion tienen distinto valor y distinto significado, en
virtud del sufijo para la formación de diminutivos -ion, como bien se sabía ya.
Esto al menos es aplicable a los tratados más antiguos del Corpus Hippocraticum.
Si esta situación se mantiene o si, por el contrario, se ve alterada con el paso
del tiempo en tratados pertenecientes a épocas posteriores, especialmente en
Haem., es la cuestión que seguidamente vamos a abordar.

Los contextos en que hallamos el vocablo flevbion en Haem. son, en con-
creto, como siguen:

Haem. 1, 1 aiJmorroi>vdwn to; me;n novshma w|de givnetai: ejph;n colh; h] flevg-
ma ej" ta;" flevba" ta;" ejn tw÷/ ajrcw÷/ katasthrivxh/, qermaivnei to; ai|ma to; ejn
toi÷si flebivoisi: qermainovmena de; ta; flevbia ejpispa÷tai ejk tw÷n e[ggista
flebivwn to; ai|ma, kai; plhrouvmena ejxogkei÷ to; ejnto;" tou÷ ajrcou÷, kai; uJpe-
rivscousin aiJ kefalai; tw÷n flebivwn, «La afección de hemorroides se pro-
duce de este modo: cuando la bilis o el flema se adhieren a las venas situadas
en el ano, calientan la sangre de esas venas y, una vez calentadas las venas, ab-

16 C. R. S. Harris 1973: The Heart and the Vascular System in Ancient Greek Medicine.
From Alcmaeon to Galen, Oxford. Sobre cuestiones del sistema vascular en los trata-
dos del CH, cf. Ch. R. S. Harris 1973: The heart and the vascular system in ancient greek
medicine fron Alcmaeon to Galen, Oxford. También, asimismo: Iain M. Lonie 1981: The
Hippocratic Treatises «On Generation», «On the Nature of the Child», «Diseases IV», Berlín-
N. York. Appendix: «Vascular system in this treatise and in the remainder of the
Hippocratic Collection», pp. 87-94. En opinión justamente de Lonie es también dig-
no de consultarse, a pesar de su antigua fecha de redacción: C. Fredrich 1899: Hip-
pokratische Untersuchungen (=Philologische Untersuchungen, hrsg. von Adolf Kiessling und
Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff, vol. 15), Berlín. Especialmente pp. 57-80.



sorben hacia sí la sangre procedente de las venas más próximas y, cuando se
llenan, hacen que la parte interior del ano salga protuberantemente mientras
sobresalen también los extremos de las venas». El pasaje se sitúa en el co-
mienzo del tratado, donde se describe el modo en que se producen las hemo-
rroides. La siguiente aparición se sitúa justamente después de un pasaje co-
mentado anteriormente en el que se prescribía el método de la cauterización
para la curación de la mentada afección17. Como resultado de la cauterización
y de la aplicación del hierro candente en la zona afectada, el autor del tratado
concluye del modo siguiente: Haem. 6, 1 kai; ou[te e{lko" e{xei uJpo; th÷" qer-
masivh", uJgieva te xhraqevnta ta; flevbia, «Y no se le producirá ulceración por
efecto de este calor y las venas, una vez secas, quedarán curadas».

El primer ejemplo, al comienzo del tratado, alterna los términos flevy y
flevbion sin que sea fácil percibir ninguna diferencia de valor entre ambas vo-
ces. Una frase como Haem. 1, 1 ejph;n colh; h] flevgma ej" ta;" flevba" ta;" ejn
tw÷/ ajrcw÷/ katasthrivxh/, qermaivnei to; ai|ma to; ejn toi÷si flebivoisi, «cuando
la bilis o el flema se adhieren a las venas situadas en el ano, calientan la sangre
de esas venas», no deja lugar para la duda: las venas a las que se refiere en am-
bos casos son las mismas, a saber, ta;" flevba" ta;" ejn tw÷/ ajrcw÷/, «las venas si-
tuadas en el ano», y to; ai|ma to; ejn toi÷si flebivoisi, «la sangre de esas venas».
Además, no sólo no hay ya una diferencia neta entre flevy y flevbion, sino que
claramente el uso de la segunda forma predomina ampliamente, en mero nú-
mero de apariciones, sobre la primera. El uso del diminutivo flevbion parece
aquí ya una marca meramente formal.

No obstante, nada induce a pensar que a partir de una determinada época
el uso del diminutivo flevbion como sinónimo prácticamente de flevy se
convierte en algo generalizado y que la distinición antigua entre flevbe" y
flevbia, «venas mayores» y «venas menores», deja de ser funcional. Antes
bien, para verificar que la situación antigua se mantiene a lo largo del corpus,
en un tratado que bien podríamos situar en el siglo III a. C., a saber, las Pre-
nociones de Cos, leemos lo siguiente: Coac. 214.1-3 to; ajcluw÷de" tw÷n ojf-
qalmw÷n, h] to; leuko;n ejruqrainovmenon, h] peiainovmenon, h] flebivwn me-

17 Haem. 6, 1 kauth÷ra crh; poihvsasqai, oi|on kalamivskon fragmivthn: sidhv-
rion de; ejnarmovsai kalw÷" aJrmovzon: e[peita to;n aujlivskon ejnqei;" ej" th;n
e{drhn, diafai÷non to; sidhvrion kaqievnai, kai; pukna; ejxairei÷n, i{na ma÷llon
ajnevchtai qermainovmeno", «hay que hacerse un cauterizador, como una caña de
seto, y adaptar para introducirla una herramienta de hierro que ajuste bien. A con-
tinuación, introduciéndole la cánula por el ano, meterle abajo la herramienta al rojo
vivo y sacarla con frecuencia, para que soporte más la aplicación del calor»
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lavnwn plhrouvmenon, oujk ajstei÷on, «la neblina de los ojos, o lo blanco en-
rojecido o lívido, o lleno de venillas negras, no es bueno». De inmediato nos
viene a la mente el pasaje del Pronóstico que hemos recogido poco antes18, en
el que se habla justamente de lo mismo19, de flevbia, «venillas», en este caso
de los ojos. Y estas pequeñas venas de los ojos son bien distintas, desde lue-
go, de estas otras de las que se habla en Coac. 425.1-5 o{soi ajfrw÷de" ai|ma ej-
mevousi, povnou mh; ejovnto" kavtw tou÷ diafravgmato", ajpo; tou÷ pleuvmono" ej-
mevousin: kai; oi|sin me;n hJ megavlh fle;y ejn aujtw÷/ rJhvgnutai, poluv te
ejmevousi kai; eijsin ejpikivndunoi: oi|si de; hJ ejlavsswn, e[lassovn te ajna-
gousi kai; eijsin ajsfalevsteroi, «cuantos vomitan sangre espumosa sin que
haya dolor bajo el diafragma, vomitan del pulmón. Y cuando se les rompe la
gran vena que hay en ese mismo punto (sc. el pulmón), vomitan mucho y co-
rren peligro. En cambio, cuando se rompe una menor, expectoran menos y
están más seguros». Por lo tanto, los usos de flevy y flevbion en este tratado
están bien diferenciados el uno del otro.

En el capítulo 24 de las Predicciones II, tratado datable en el siglo IV a. C., se
habla de las aptitudes de las mujeres para la gestación y, en concreto, de su me-
jor o peor condición para ello de acuerdo con su constitución. Recogemos se-
guidamente dos pasajes en los que se habla de este tema y en el que se alude a
la visibilidad o no de las venas. Como es natural, al referirse a si las venas son
visibles o no para juzgar, a partir de este indicio, unas determinadas carac-
terísticas físicas, parece obvio que el autor ha de aludir a la misma categoría de
vasos sanguíneos. Los textos son:

Prorrh. 2.24.2-5 smikraiv te ga;r meizovnwn ajmeivnone" xullambavnein, (...)
flevba" o{sai ejmfaneva" e[cousin, ajmeivnone" h] o{sh/si mh; katafaivnontai, «en
efecto, las pequeñas son mejores que las grandes para concebir (...); las que tie-
nen visibles la venas, mejores que a las que no se les ven».

18 Progn. 2.22-29 h]n ga;r th;n aujgh;n feuvgwsin, h] dakruvwsin ajproairevtw", h]
diastrevfwntai, h] oJ e{tero" tou÷ eJtevrou ejlavsswn givgnhtai, h] ta; leuka; ejruqra;
i[scwsin, h] pelia;, h] flevbia mevlana ejn eJwutoi÷sin e[cwsin, [...] tau÷ta pavnta
kaka; nomivzein kai; ojlevqria ei\nai, «En efecto, si rehúyen la luz (sc. los ojos), o la-
grimean sin control, o se entrecruzan, o uno se vuelve menor que el otro, o lo blan-
co está rojo o lívido, o las venillas que hay en ellos se ponen negras, [...] hay que con-
siderar que todo eso es malo y funesto».

19 Y aún podemos ver más el paralelismo si continuamos leyendo las líneas de las Pre-
nociones de Cos en este punto: Coac. 214.3-4 flau÷ron de; kai; to; th;n aujgh;n feuvgein,
h] dakruvein, h] diastrevfesqai, kai; to;n e{teron ejlavssw givnesqai, «y malo es
asimismo el hecho de rehuir la luz, o lagrimar y que uno de los dos se vuelva menor».
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Prorrh. 2.24.20-22 oJkovsai de; eu[crooiv te eijsi kai; savrka pollhvn te kai;
piveiran e[cousi, kai; flevbia kekrummevna, ajnwvdunoiv te eijsi, «y las que son
de buen color y tienen abundante carne y grasa, y las venas ocultas, no sufren
dolor».

El autor de Predicciones II emplea el término flevy para referirse genérica-
mente a los vasos sanguíneos, sean éstos finos o gruesos, leptai; kai; pacei÷ai,
como pone de relieve el siguiente texto: Prorrh. 2.12.12-14 ajpoqnhvskousi
me;n ga;r oiJ a[nqrwpoi uJpo; trwmavtwn pantoivwn. pollai; me;n ga;r flevbe"
eijsi; kai; leptai; kai; pacei÷ai, ai{tine" aiJmorragou÷sai ajpokteivnousin,
«Lo cierto es que los individuos mueren a causa de todo tipo de heridas, ya que
hay muchas venas, finas y gruesas, que, al sufrir una hemorragia, causan la muer-
te». Sin embargo hemos tenido ocasión de comprobar en Sobre la enfermedad
sagrada que para los primeros, para los vasos sanguíneos finos, se empleaba el
término flevbion20. Por otra parte, en los dos primeros ejemplos recogidos de
Predicciones II, la distinción entre flevy y flevbion no parece apuntar a la dife-
renciación entre vasos sanguíneos mayores y menores, sino a un uso indistinto.

No nos proponemos desarrollar aquí un completo estudio sobre el sistema
circulatorio del cuerpo humano y el modo en que éste aparece reflejado en el
Corpus Hippocraticum, así como una descripción detallada de los usos de flevy
y flevbion en dicho corpus. Nos contentamos con esbozar el hecho, de acuer-
do con los propósitos de la labor planteada en este estudio, de que en muchos
tratados de la Colección hipocrática el par flevy / flevbion sirve para la defi-
nición del sistema circulatorio del hombre y la separación neta entre vasos san-
guíneos mayores y menores. Esta concepción científica y su reflejo mediante
los términos aludidos se produce en tratados pertenecientes al fondo más an-

20 Morb. Sacr. 3.6-19 kai; flevbe" d! ej" aujto;n teivnousin ejx a{panto" tou÷ swvma-
to", pollai; kai; leptai;, duvo de; pacei÷ai, hJ me;n ajpo; tou÷ h{pato", hJ de; ajpo; tou÷
splhnov". kai; hJ me;n ajpo; tou÷ h{pato" w|d! e[cei: to; me;n ti th÷" flebo;" (...) to; de;
loipovn (...) para; de; to; ou\" kruvptetai kai; ejntau÷qa scivzetai, kai; to; me;n pa-
cuvtaton kai; mevgiston kai; koilovtaton ej" to;n ejgkevfalon teleuta÷/, to; de; ej" to;
ou\" to; dexio;n flevbion lepto;n, to; de; ej" to;n ojfqalmo;n to;n dexio;n, to; de; ej" to;n
mukth÷ra. ajpo; me;n tou÷ h{pato" ou{tw" e[cei tw÷n flebw÷n, «a él (sc. el cerebro) se di-
rigen venas de todo el cuerpo, muchas y finas, y dos gruesas, una procedente del hí-
gado y la otra del bazo. La procedente del hígado es de este modo: una parte de la
vena (...) y la otra (...) y se oculta junto al oído y en ese punto se escinde: la parte más
gruesa, de mayor tamaño y más hueca termina en el cerebro, mientras otra vena fina
termina en el oído derecho, otra en el ojo derecho, y otra en la nariz. Así son las co-
sas respecto de las venas procedentes del hígado».
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tiguo de la colección, como Sobre la enfermedad sagrada, y también en tratados de
fechas bien posteriores, como es el caso de Prenociones de Cos. Al mismo tiem-
po y junto a estos hechos, en otras obras del corpus no tan atentas a este con-
cepto se observa un uso prácticamente indistinto, como si de sinónimos se tra-
tase, entre flevy y flevbion, convertido ya en estos casos en un diminutivo
meramente formal. En una obra como Predicciones II, datable verosímilmente
en los albores del siglo IV a. C., hemos visto que así sucece, pero la proporción
del fenómeno es aún escasa: de hecho, son siete usos de flevy frente a uno de
flevbion sinónimo al anterior. En Sobre las hemorroides, por el contrario, los he-
chos se invierten. Sin que se sea apreciable ninguna diferencia de uso entre
flevy y flevbion, se atestiguan dos casos de flevy frente a cinco de flevbion.
Es decir, el empleo del diminutivo como marca meramente formal en lugar del
término común, se halla más extendido, en consonancia con un estado de len-
gua en que dicho fenómeno va cada vez ganando más terreno y que nos sitúa
en unos años bien entrado ya el siglo IV a. C.

La voz balavnion tiene todo el aspecto de ser una formación cómica para
referirse a una «tisana de bellotas», sirviéndose para ello del sufijo -ion que,
aplicado a bavlano", «bellota», da como resultado un abstracto de materia a
partir del término de origen21. Esto, al menos, es lo que parece significar en el
siguiente pasaje del cómico Nicócares: Nicoch. fr. 15 eij" au[rion d! ajnti; rJa-
favnwn eJyhvsomen / balavnion, i{na nw÷/n ejxavgh/ th;n kraipavlhn, «por la
mañana coceremos en vez de coles una tisana de bellotas, para que nos quite
la borrachera a los dos». Pero en el vocabulario de la medicina, del mismo
modo que en otros ámbitos en virtud de alguna semejanza sirve para denomi-
nar al pene, más en concreto al glande, bavlano" y su derivado balavnion se
aplican a la denominación específica de los supositorios, especialmente prepa-
rados «ad laxandam aluum», es decir, «para soltar el vientre», o en tratamientos
ginecológicos aplicados a los genitales femeninos. Hay que hacer notar que ba-
lavnion aparece en los siguientes tratados: Afecciones, Enfermedades III, Epidemias
VII, Hemorroides, Enfermedades de las mujeres I y II y Mujeres estériles. Todos estos
tratados tienen en común el hecho de no pertender al fondo más antiguo de la
Colección hipocrática. En general, todos ellos se sitúan en el siglo IV a. C. Por
el contrario bavlano" sí aparece en tratados más antiguos como Régimen en las
enfermedades agudas, Régimen II o Epidemias I y III (además de II, IV y VI). En los
tratados en que aparece balavnion lo hace asimismo bavlano", sin que se ob-
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serve ninguna diferencia de significado entre uno y otro término, y con un cla-
ro predominio, numéricamente hablando, de bavlano". Lo mismo puede de-
cirse, por cierto, de su reparto en Galeno, Dioscórides y Oribasio.

El término balavnion tiene, pues, toda la apariencia de ser, más que un di-
minutivo, un nombre creado en el vocabulario de la medicina para referirse
más específicamente a los supositorios, significado que ya poseía metafórica-
mente la voz bavlano", a la que balavnion no consigue, no obstante, despla-
zar. Una vez más, como vimos en el caso de ojqovnion, el sufijo -ion sirve para
la derivación y creación de un nombre que establece una relación de semejan-
za, en este caso de semejanza en forma y aspecto, entre el término de origen y
el término derivado22, a raíz verosímilmente de un deseo de dotar a la lengua
de la medicina de un término más específico y unívoco que bavlano",
relativamente polisémico a partir de su significación primaria de «bellota». El
momento de acuñación del nuevo término parece situarse, de acuerdo con su
distribución en los tratados del corpus, en el siglo IV a. C. Los tratados del siglo
V a. C. no lo conocen todavía.

Estamos ya, pues, en condiciones de extraer algunas consideraciones de la
creación y empleo de diminutivos en los tratados contemplados en nuestro es-
tudio. Sobre Fist. no tenemos nada más que añadir a lo ya comentado ante-
riormente. Aquí el uso de formas en diminutivo no nos aporta nada especial o
relevante respecto de la formación o datación del tratado. La situación de
Haem. es, por el contrario, sensiblemente diferente. Algunos de los términos
hallados en este opúsculo nos lo sitúan muy verosímilmente en fechas bien en-
trado el siglo IV a. C., que es cuando se empiezan a difundir algunos de los
fenómenos observados. Éste es el caso de kalamivsko" y, sobre todo, aujlivs-
ko". Al margen de la propia distribución de los términos en cuestión que, por
cierto, corroboran lo afirmado, el hecho más relevante es que la difusión de
este tipo de nombres en -isko" asociados a la creación de terminología técni-
ca y científica es un fenómeno característicamente helenístico en el ámbito del
vocabulario científico, y Haem. se sitúa ciertamente en esta órbita. La voz ba-
lavnion también se sitúa en esta órbita de creación de términos médicos más
exactos y ajustados pero, a la luz de los hechos, hemos visto que no termina-
ba de cuajar y de desplazar del todo a su sinónimo, si bien más polisémico, bav-
lano". No obstante, la distribución del vocablo nos situaba en el siglo IV a. C.
el momento de su creación. Por último, flevbion usado como sinónimo de
flevy en calidad de sinónimo meramente formal nos sitúa en un estado en que
no es relevante la distinción entre flevy y flevbion, es decir, entre conductos
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sanguíneos mayores y menores, y en que, neutralizada tal oposición, el uso del
diminutivo carece de todo valor formal. Todos lo hechos mencionados y ob-
servados no son antiguos y nos invitan a pensar, una vez más, en el siglo IV
a. C., bien entrado éste especialmente para Haem., como fecha de redacción de
nuestros dos tratados.

3. LÉXICO

En las páginas que siguen a continuación vamos a comentar algunas obser-
vaciones en torno al vocabulario de los dos tratados Fist. y Haem. El estudio de
los diminutivos nos ha servido de puente entre la morfología y el estudio del
léxico y ahora nos vamos a centrar brevemente en este segundo apartado más
específicamente. Abordemos algunos hechos sin más comentarios.

El adjetivo ajqeravpeuto", «sin tratamiento médico», sólo aparece en Fist.
dentro de toda la Colección hipocrática y, a excepción de otra aparición es-
porádica en X. Mem., se trata de un vocablo que no volvemos a encontrar has-
ta el siglo I a. C. Algo semejante sucede con otra formación también con sufi-
jo -to-, a[kausto", «sin quemar», hápax en Haem. dentro de la Colección
hipocrática y testimoniado una única vez en la Anábasis de Jenofonte. No obs-
tante, en este caso el adjetivo aparece en la literatura inmediatamente posterior,
o incluso casi coetánea, concretamente en Aristóteles y Teofrasto, en cuyos
textos adquiere el sentido de «incombustible», sentido coherente de acuerdo
con las posibilidades del sistema23. El adjetivo simple kaustov", del que se de-
riva a[kausto", debe ser verosímilmente más moderno que kautov"24 y se ha-
lla también con frecuencia en Aristóteles. Ambas formas simples no se leen en
la Colección hipocrática.

En Haem. 2, 2 leemos la siguiente recomendación: kaivein de; kai; mhdemivan
eja÷sai a[kauston tw÷n aiJmorroi?dwn, ajlla; pavsa" ajpokauvsei", «quemar
y no dejar ninguna de las hemorroides sin quemar, sino que las eliminarás to-
das con la cauterización». Si bien el verbo ajpokaivw aparece ya en Homero con

23 ‘Incombustible’ significa en español, de acuerdo con el DRAE, «que no se pue-
de quemar». El sentido de los adjetivos en -to" en griego contempla en algunos ca-
sos esta noción de posibilidad. Cfr. P. Chantraine (1933: 306). Del mismo modo,
kaustov", «quemado», posee el significado «que puede quemarse», «combustible»,
tal como se oponen justamente kaustov" y a[kausto" en Arist. Mete. 387a17.

24 DELG s. v. kaivw. P. Chantraine (1933: 305). La introducción de sigma se debe
a la influencia de la conjugación verbal sobre esta categoría de adjetivos. kautov" se
encuentra en Eurípides y en inscripciones (por ejemplo, DEG 251 A 31 kautovn).
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el sentido de «abrasar», el significado que se detecta específicamente en este
pasaje de Haem. es el de «estirpar quemando», «estirpar mediante cauteriza-
ción», más en concreto, y tal noción no es adoptada por el verbo ajpokaivw has-
ta la fecha de este tratado y en algunos textos de Jenofonte y Demóstenes, don-
de se hace alusión a esta práctica médica25, de lo que se ve que el término había
adquirido en este momento este preciso significado técnico procedente del
campo de la medicina. El verbo ajpokaivw consagrado con este significado apa-
rece también, por supuesto, en fechas posteriores. En el corpus se halla, aparte
de en Haem., en otros tratados datables en el siglo IV a. C. Lo mismo cabe de-
cir del verbo ejxanagkavzw, en Haem., con el sentido de «forzar hacia fuera»,
distinto del significado «forzar por completo», con valor perfectivo del pre-
verbio, con que aparece en textos dramáticos áticos y en la prosa herodotea en
voz pasiva.

!Apokavmptw es otro verbo que se atestigua primero en el Corpus Hippocrati-
cum, en Epidemias II y IV, en Fístulas y en el helenístico Naturaleza de los huesos.
También se halla en Jenofonte, Aristóteles y Teofrasto. La presencia en Ep. II
y IV nos sitúa en el tránsito del siglo V al IV a. C. En puntos como éste, el vo-
cabulario de Fist. se va perfilando como ligeramente más antiguo que el de
Haem. que acumula, como vamos a ir viendo, una mayor proporción de voca-
bulario constituido en pleno siglo IV a. C.

No parece tampoco ser muy antiguo el verbo ajfodeuvw, «defecar», atesti-
guado en Fist. y Epid. VII, además de en Platón el cómico y Aristóteles. Para
esta acción suele ser más frecuente el empleo de ajpopatevw en el corpus.

El verbo ajposhvpomai es otro ejemplo de un término atestiguado en Jeno-
fonte y en tratados médicos del siglo IV a. C., normalmente bajo esta forma
pasiva, al igual que en Teofrasto y prosistas posteriores. No obstante, Haem.
nos proporciona un ejemplo en voz activa con el significado de «causar la pu-
trefacción» o «causar la putrefacción para su estirpación». Lo mismo hallamos
en el tratado Sobre las glándulas, que no puede ser anterior al siglo II a. C.26 Por

25 D. Or. XXV, 95.6-9 dei÷ dh; pavnta", w{sper oiJ ijatroiv, o{tan karkivnon h] fa-
gevdainan h] tw÷n ajniavtwn ti kakw÷n i[dwsin, ajpevkausan h] o{lw" ajpevkoyan,
ou{tw tou÷to to; qhrivon uJma÷" ejxorivsai, rJi÷yai ejk th÷" povlew", ajnelei÷n, mh; pe-
rimeivnantav" ti paqei÷n, «por consiguiente es preciso que todos vosotros, justa-
mente como los médicos, cuando ven un cáncer o un tumor cancerígeno o algún
mal incurable, lo estirpan cauterizándolo o cortándolo por completo, expulséis de
ese modo de vuestras fronteras a esa bestia salvaje, la arrojéis fuera de la ciudad, la
aniquiléis, sin aguardar a que os pase algo».

26 I. Rodríguez Alfageme (1992: 421). Cf. también I. Rodríguez Alfageme 1992:
«Sobre la fecha de Hipp. De glandulis», Epos 8, 549-566.
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su parte, Fist. nos ofrece dos ejemplos con el preverbio dia-, tanto en su for-
ma activa como la más frecuente pasiva que, junto a otra aparición en Aph.,
completan la lista de apariciones de este verbo en el corpus. También se halla en
Teofrasto y, por supuesto, en Galeno y otros autores médicos y botánicos
como Dioscórides y Oribasio. La misma consideración cabe tener en cuenta
respecto de ejkshvpomai en Fist. Las formas simples shvpw y shvpomai sin los
preverbios mencionados se hallan presentes en todo el corpus.

Observamos asimismo ejemplos de términos atestiguados en Jenofonte, en
tratados no antiguos de la Colección hipocrática y en la literatura posterior:
Fist., iJppasivh (ático iJppasiva), keravtino", proskovptw; Haem., prokatas-
keuavzomai (atestiguado también en Decent.), provsfusi".

Veamos también más ejemplos de términos que se leen en tratados de la
Colección hipocrática pertenecientes al siglo IV a. C. o más modernos y que
aparecen asimismo empleados en autores como Aristóteles o Teofrasto,
además de gozar de una profusa difusión en la literatura científica posterior en
autores como Galeno, Dioscórides u Oribasio, entre otros principalmente, o
simplemente en la koiné: en Fist. katacrivw, ejnevyw, ejxudatovw, kocliva",
kassitevrino", mhkwvnion, peripluvnw (con una aparición también en
Demóstenes), pri÷sma, ptarmikov", rJhtivnh, sumperilambavnw (con ejemplos
en Platón), crusovkolla, yilwvqrion; en Haem. ejnapobrevcw, ejndivdwmi (con
el sentido específico de ‘ceder ante una presión’), kavlumma (en sentido técni-
co-científico, diferente del muy frecuente ‘cobertura para la cabeza’), ka-
lupthvr, melanthrivh (át. melanthriva), oJmaluvnw (con una aparición también
en el Timeo de Platón), uJperivscw (con un ejemplo aislado en Hesíodo); en am-
bos, diacrivw.

En muchos de estos ejemplos, la mayoría, la diferencia radica realmente en
la preverbación, que es la clave en muchos de estos casos para la creación de
nuevo léxico y su especialización técnica respecto de formas simples anterio-
res, de funcionamiento ordinario. Por ejemplo, en Fist. 5 sobre el verbo mhlovw,
«sondar», se crea el verbo promhlovw, «sondar previamente», hápax en el Cor-
pus Hippocraticum y en toda la literatura griega. ajnarravptw es otro caso único
en el corpus, en Haem., que no reaparece hasta Galeno.

Los nombres konduvlwma y konduvlwsi" que hallamos en Haem. únicamen-
te aparecen en este tratado de la Colección hipocrática y no reaparecen hasta los
tiempos de Dioscórides, Galeno, Sorano y Oribasio. Son términos estrictamen-
te técnicos. Casos parcialmente semejantes son Haem. luqavrguro", ojklavx, pe-
rixevw y prokaqaivrw, y Fist. parastavzw, proskatadevw, fwvgw y fwvzw.

El verbo ajpergavzomai, que se lee en Haem. 7, 1 kai; calkivtido" h{misu ke-
kaumevnh" twujto; ajpergavzetai, «media medida de mineral de cobre calcina-
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do produce también el mismo resultado», con este significado de «producir un
resultado» se encuentra profusamente testimoniando en la prosa ática, de
modo especial en Platón. De hecho, el término parece haberse forjado o, al
menos, haber adquirido su conformación definitiva, en los escritos platónicos.
A partir de ahí, su uso se extiende por doquier en la literatura griega del siglo
IV a. C., Demóstenes y Aristóteles incluidos, y no decrece en griego helenísti-
co. Su presencia en Haem. hemos de interpretarla muy verosímilmente como
un aticismo de gran difusión en la koiné.

Como un aticismo se podría quizá interpretar también el verbo diaka-
qaivrw, con este preverbio dia-, presente en Aristófanes y Platón y ausente de
la prosa jónica a excepción de unos pocos tratados de la Colección hipocráti-
ca, como Fist., Epid. V y VII, o Enfermedades de las mujeres I. Goza también de
una gran difusión en la literatura posterior. El verbo kaqaivrw, presente asi-
mismo en Fist., posee un uso mucho más extendido dentro del corpus. Con el
preverbio pro- se lee prokaqaivrw que, a excepción de su presencia en Haem.,
Morb. II y Foet. Exsect., y en papiros del siglo III a. C., no se vuelve a encontrar
hasta la literatura de época romana.

Otros aticismos o koinismos, de los cuales algunos perviven ciertamente
más tarde, son: en Fist., qermovth" (que aparece en tratados de todas las épo-
cas), katapavssw, parakuvptw, paroxuvnw, perialeivfw; en Haem., el adver-
bio eujpovrw", katakavmptw.

También se lee en Morb. II, Epid. VII y Fist., además de en Platón, Teo-
frasto y posteriormente Galeno, entre otros, el verbo diabibrwvskomai, que
aparece normalmente en sus formas de perfecto pasivo. De hecho, todo el sis-
tema verbal de bibrwvskomai parece haber surgido del perfecto27. El prever-
bio más usual para este verbo acostumbra a ser kata-, tal como lo vemos ya
en Heródoto, y de hecho los ejemplos con el preverbio dia- son poco nume-
rosos.

Aunque con una aparición esporádica en Homero28, el perfecto peripevfu-
ka, «crecer alrededor», no se encuentra con cierta normalidad hasta la prosa de
Platón y los escritos de Aristóteles y Teofrasto, además, por supuesto una vez
más, de la literatura científica posterior de época helenística y romana. En
cuanto al Corpus Hippocraticum, lo leemos en Haem., única aparición de este per-
fecto al que se suma el infinitivo perifuvesqai en el tardío tratado helenístico
Sobre la naturaleza de los huesos. Para el Index Hippocraticus, no obstante, este ver-
bo no existe al parecer.

27 DELG s. v.
28 Hom. Od. IX, 141, en tmesis.
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La pareja formada por el sustantivo diavzwma y el verbo diazwvnnumi la ha-
llamos en ambos tratados, Fist. y Haem. No se trata de vocablos frecuentes en
prosa ática, si bien el sustantivo lo hallamos, por ejemplo, en Th. I, 6 to; de; pav-
lai kai; ejn tw÷/ !Olumpikw÷/ ajgw÷ni diazwvmata e[conte" peri; ta; aijdoi÷a oiJ
ajqlhtai; hjgwnivzonto, «antaño, incluso en los juegos olímpicos, los atletas
competían llevando un taparrabos alrededor de sus vergüenzas»29, y el verbo,
también extraño en prosa ática tanto en su forma simple como con preverbios,
lo leemos pocas líneas después del pasaje citado de Tucídides, en Th. I, 6 kai;
diezwmevnoi tou÷to drw÷sin, «y lo hacen (sc. luchar) llevando puesto un tapa-
rrabos», y en X. Mem. III, 5.25, donde se habla de cómo buena parte del Ática
está rodeada de abruptas montañas. En la Colección hipocrática, aparte de sus
apariciones en Fist. y Haem., no hallamos más esta pareja. Aparece en Aristó-
teles y Teofrasto y muy abundantemente en la literatura posterior. De hecho,
el preverbio dia- es uno de los más frecuentes con el verbo zwvnnumi.

El verbo aijonavw, «humedecer», presente en Haem., es un término médico
atestiguado preferentemente en el Corpus Hippocraticum30 pero, si observamos
su distribución, nos damos cuenta de que la lista de tratados en que se en-
cuentra tiene en común su pertenencia a obras pertenecientes como pronto al
siglo IV a. C. y, en algunos casos, incluso mucho más tardías, como Naturaleza
de la mujer que, si bien contiene material antiguo, es obra de un recopilador de
época romana. Fist. contiene además el compuesto prosaionavw, que también
se halla en Enfermedades de las mujeres II. Con doble preverbación Haem. nos
ofrece un hápax en la Colección hipocrática: prokataionavw. Ambos verbos,
prosaionavw y prokataionavw se emplean en la literatura médica tardía.

Normalmente en Fist. y Haem. se emplea ajrcov" para la denominación del
ano, pero en Haem. hallamos también, para referirse a la misma zona anatómi-
ca, el nombre daktuvlio". Con este sentido, no vuelve a ser usado en el corpus
hasta el muy tardío Anatomía, de época helenística o romana. Dioscórides y Lu-
ciano ofrecen también ejemplos de este uso.

Aunque no hemos procedido con una exhaustividad total en el desbroza-
miento del léxico que compone estos dos tratados, sí pueden extraerse con fa-
cilidad algunas conclusiones. Lo primero que puede verse es que se ha presta-
do una especial atención a los estratos de vocabulario menos antiguo, es decir,
al más moderno y, más específicamente aún, a la derivación y creación de ver-

29 A este significado hace referencia directa la explicación del léxico Suda, s. v.:
diavzwma: to; peri; ta; aijdoi÷a skevpasma, «la cobertura sobre las partes pudendas
(lit. ‘vergüenzas’)».

30 DELG s. v.
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bos con nuevos significados mediante el procedimiento de añadirles nuevos
preverbios. De hecho, ésta es en muchas ocasiones la relación y diferencia en-
tre un término ordinario y la nueva formación resultante, dotada de un signi-
ficado más preciso y exacto, como hemos podido ver.

Junto a un lógico y esperable caudal de léxico de antigua tradición y proce-
dencia jónica o jónico-ática, rápidamente destaca un abundante caudal de léxi-
co creado y desarrollado preferentemente en torno al siglo IV a. C.

Parte de él parece haberse gestado, como hemos visto, en la prosa ática. De
ello hemos visto notablemente sobre todo el ejemplo del verbo ajpergavzomai
en los textos de Platón. Se perciben, asimismo, parcelas de léxico que se hallan
exclusivamente en Jenofonte y luego en la koiné, así como otras testimoniadas en
Aristóteles y Teofrasto y en la prosa posterior. En algunos casos, se ha obser-
vado léxico presente en tratados no antiguos del Corpus Hippocraticum que no re-
aparece hasta los tiempos de la prosa técnica de Galeno. Y uno de los elemen-
tos de comunidad de estas parcelas de léxico que se han detectado es el de su
pertenencia no a tratados correspondientes al fondo más antiguo de la Colec-
ción hipocrática, es decir, a los más antiguos tratados del corpus que podemos fe-
char en el siglo V a. C., pocos en número pero muy importantes, sino a tratados
redactados o fuertemente reelaborados a partir del siglo IV a. C. en adelante.

A propósito de las relaciones existentes entre las parcelas de léxico somera-
mente establecidas y su presencia en tratados del siglo IV a. C., puede asimismo
observarse lo siguiente: Fist. se halla más cercano a la comunidad de tratados
para los que se presupone una datación más próxima a los comienzos de dicho
siglo, mientras que Haem. se aproxima por su parte a tratados compuestos o re-
elaborados bien entrado ya el siglo. Es decir, Haem. contiene muy probablemen-
te elementos de vocabulario ligeramente más modernos que Fist., hecho este que
concuerda con lo observado a propósito de los diminutivos. Dentro de su segu-
ra datación con poco margen para la duda en el siglo IV, uno parece situarse en
la primera mitad y el otro en la segunda mitad. No obstante, todavía queda algún
elemento más que someter a consideración respecto de esta cuestión.

Estas matizaciones en torno a la fecha de redacción de Fist. y Haem. pueden
afectar quizá a la unidad de autor, cuestión esta sobre la que tenemos algo que
comentar.

Robert Joly, el editor más reciente del texto de ambos tratados, afirma de
forma taxativa que Fist. y Haem. son ciertamente obra de un mismo autor31, al
tiempo que señala no ver ninguna razón para creer que se trate de obras más
bien recientes, situándolas por tanto al final del siglo V a. C. o comienzos del

31 R. Joly (1978: 133).
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siglo IV32. En este mismo punto, en la introducción a la edición y traducción
de los dos opúsculos, comenta que frente a la ordenación tradicional de los
editores que anteponen Haem. a Fist., él ha preferido por razones de conteni-
do, que seguidamente explica, conservar y respetar el orden que suministran
los manuscritos, a saber, primero Fist. seguido de Haem33. Ahora bien, reco-
noce que las razones de contenido no terminan de ser concluyentes. Éstas
consisten en una referencia formal en Haem. a un texto anterior: Haem. 2, 5 to;
de; favrmakon o} ei\pon, «el medicamento del que he hablado», que bien puede
referirse al final del capítulo tercero de Fist. o a otro texto no conservado. En
todo caso, a falta de pruebas más sólidas opta prudentemente por conservar el
orden que los manuscritos nos han transmitido.

Jacques Jouanna (1992), por su parte, se muestra más cauto y prefiere decir
que ambos opúsculos son probablemente obra del mismo autor y señala para
ellos como fecha de composición el siglo IV a. C., eliminando por tanto la re-
ferencia al final del siglo V que incluía Joly34. Sobre todo esto habremos de vol-
ver a tratar poco más adelante, tras haber recogido algunos datos más.

4. SINTAXIS

En la misma sintaxis, cuyo estudio a fondo no hemos abordado en el momen-
to presente para no extendernos en exceso, se aprecian leves trazas que apuntan
al carácter tardío de ambos tratados y a un estado de lengua que lo aproxima a
la koiné. En la frase homérica Hom. Od. IX, 451 e[" rJa qrovnou" e[zonto
par! !Atreivdhn Menevlaon, «sentáronse acto seguido en sillones junto al atri-
da Menelao» comprobamos algo que, a lo que se ve, sucedía ya en esas fechas,
a saber, el empleo de la preposición ej" con verbos de reposo en una acción a
la que se le supone un movimiento previo. Lo mismo vemos en el siguiente
pasaje de Haem., aunque, a buen seguro, el asiento dista mucho de la magnifi-
cencia de los regios sillones del palacio de Menelao: Haem. 2, 5 h]n de; ej" a[fodon
i{zhtai, u{dati qermw÷/ dianivzein, «y si se sienta en el retrete, lavar bien con
agua caliente». Estos usos no son, pues, extraños, pero alcanzan una relativa

32 R. Joly (1978: 134).
33 Hay que corregir en este punto a Mª Dolores Lara (1993), quien en la nota 2 de

la página 263, en su introducción a los tratados Fist. y Haem., traduce de modo erró-
neo a R. Joly afirmando justamente lo contrario. En realidad, la introducción de D.
Lara es casi punto por punto una traducción española de la introducción francesa
de R. Joly, literalmente excepto cuando se equivoca.

34 J. Jouanna (1992: 539 y 541).
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alta frecuencia en los tratados estudiados. Contamos con más ejemplos de
ello: Fist. 10, 1 kappavrio" fuvlla clwra; trivya", ej" marsivpion ejmbalwvn,
proskatadei÷n, «triturando hojas verdes de alcaparra, introducirlas en una
bolsita y mantenerlas sujetas (sc. contra el ano)». Haem. 6, 1 e[peita to;n auj-
livskon ejnqei;" ej" th;n e{drhn, diafai÷non to; sidhvrion kaqievnai, kai; puk-
na; ejxairei÷n, i{na ma÷llon ajnevchtai qermainovmeno", «a continuación, intro-
duciéndole la cánula por el ano, meterle abajo la herramienta al rojo vivo y
sacarla con frecuencia, para que soporte más la aplicación del calor»; podríamos
seguir presentando más ejemplos. Además, en otros usos de la preposición ej"
con acusativo se empieza a percibir que la noción del «lugar adonde» se va
haciendo más difusa y que, más bien, se limita a expresar una vaga noción espa-
cial no muy determinada que el propio contexto se encarga de actualizar
pragmáticamente. Ejemplos de esto son: Haem. 2, 3 gnwvsei de; ouj calepw÷"
ta;" aiJmorroi>vda": uJperevcousi ga;r ej" to; ejnto;" tou÷ ajrcou÷, oi|on rJa÷ge"
pelidnaiv, «reconocerás las hemorroides sin dificultad, ya que sobresalen en
el interior del recto como granos de uva lívidos». Haem. 3, 1 oujrhvsa" ej" cal-
kei÷on, ejpivpason ejpi; to; ou\ron calkou÷ a[nqo" ojpto;n kai; tetrimmevnon
lei÷on, «tras orinar en un recipiente de cobre, espolvorea sobre la orina flor de
cobre tostada y triturada fina». En estos ejemplos vemos una tendencia a con-
fundir las distintas categorías locales a favor de un giro preposicional de «ej" con
acusativo» que va aglutinando cada vez más funciones, lo que incluso le permi-
tirá con el tiempo expresar funciones propias de ejn con dativo. El sintagma ej"
to; ejnto;" tou÷ ajrcou÷ nos parece una buena muestra de esta tendencia que es,
como bien se sabe, característica de la koiné 35.

A lo mismo apunta el siguiente ejemplo: Fist. 3, 1 ejn touvtw/ kavqaire kai;
ta;" ajskarivda", «con esto limpia también las lombrices». Aquí se ve que el sin-
tagma ejn + dativo alude propiamente a la esfera en que se desarrolla la acción
verbal, pero no es menos cierto que se halla muy próximo a la noción de ins-
trumento. Y se sabe también que la koiné ha aprovechado la aproximación de
ejn + dativo a la noción de instrumento para terminar utilizando dicho giro
como mero sustituto del dativo instrumental que el griego clásico utilizaba aún
frecuentemente sin preposición36. El giro en cuestión era del gusto de la tra-
gedia ática37 y del ático elevado y ha proliferado más tarde en la koiné. No va-
mos a profundizar más, no obstante, en cuestiones de sintaxis.

35 M. García Teijeiro (1983: 260) y J. Vela Tejada (1993: 240).
36 M. García Teijeiro (1983: 260) y J. Vela Tejada (1993: 241).
37 Cfr. E. R. Dodds 19602: Euripides. Bacchae, Oxford, p. 89. Un ejemplo, entre mu-

chos: E. Ba. 277 au{th me;n ejn xeroi÷sin ejktrevfei brotouv", «ésta (sc. Deméter) cría
con alimentos sólidos a los mortales».
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Que los breves tratados Fist. y Haem. se encuentran en la misma órbita es in-
negable. Comparten una buena porción del vocabulario, de la fraseología, de
los conocimientos médicos, de las técnicas quirúrgicas y de la farmacología
aplicada. En algunos pasajes se describen, incluso, los mismos remedios te-
rapéuticos, como por ejemplo Fist. 4, 4 / Haem. 2, 4 y Fist. 9, 1 / Haem. 2, 5,
en que cambia algo la sintaxis pero la fraseología es idéntica. El estilo, en líne-
as generales, es el mismo pero hay, no obstante, algunas cuestiones que llaman
la atención. A continuación vamos a matizar algunos aspectos que tienden a
hacernos pensar en leves diferencias entre uno y otro tratado y que nos animan
en principio, sólo en principio, a ser ligeramente escépticos con la homoge-
neidad total de espíritu, estilo y factura que postula Joly.

Observemos el siguiente pasaje: Haem. 3, 1 oujrhvsa" ej" calkei÷on, ejpivpa-
son ejpi; to; ou\ron calkou÷ a[nqo" ojpto;n kai; tetrimmevnon lei÷on, e[peita
dieiv", kai; kinhvsa" to; calkei÷on, xhvrhnon ejn tw÷/ hJlivw/: o{tan de; xhro;n
gevnhtai, sugxuvsa" tri÷yon lei÷on kai; prostivqei tw÷/ daktuvlw/, kai; splh-
niva ejlaiwvsa" prostivqei, kai; spovggon ejpavnw ejpivdei, «tras orinar en un
recipiente de cobre, espolvorea sobre la orina flor de cobre tostada y tritura-
da fina, remojándola luego y moviendo el recipiente de cobre para que se
empape, ponla a secar al sol. Y cuando esté seca, rallándola tritúrala fina y aplí-
cala con el dedo. Aplica también compresas aceitadas y pon encima una
esponja para sujetarlas». Lo que aquí nos llama la atención es el elevado núme-
ro de formas verbales en modo imperativo, y este hecho atrae nuestra aten-
ción porque éste es uno de los procedimientos sintácticos y estilísticos prefe-
ridos en Haem. para explicar el desarrollo de los tratamientos terapéuticos, es
decir, es uno de los rasgos de estilo del autor del tratado, mientras que en Fist.,
por el contrario, hallamos este procedimiento en mucha menor proporción38.
En Fist. predominan, más bien, las secuencias de formas verbales en infiniti-
vo, sin grandes variaciones de estilo. Por supuesto en Haem. también hallamos
secuencias de infinitivos coordinados, pero no es éste el rasgo de estilo prin-
cipal. Nos estamos refiriendo aquí a usos libres del infinitivo sin artículo, que

38 Según H. Thesleff (1966: 109), Fist. y Haem. emplean dicho procedimiento es-
tilístico, pero este estudioso no señala lo aquí observado, a saber, que en Haem. se
trata de un procedimiento de mayor uso que en Fist. Aún más, en Fist. no hemos ha-
llado un pasaje de la extensión como el que acabamos de recoger (Haem. 3, 1), que
combina únicamente imperativos y participios en aposición. En Fist. es evidente
que la proporción de formas verbales en imperativo es claramente menor que en
Haem., y éstos aparecen siempre coordinados con infinitivos. No es éste el caso del
ejemplo aducido en Haem., representante de un estilo claramente diferenciado del
de Fist.
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se presta muy bien a la concisión e impersonalidad objetiva del estilo científi-
co y a la expresión de prescripciones de orden general a través de la mera
enunciación de la idea verbal39.

No obstante, la prescripción se indica a veces de modo expreso, al margen
de la mera enunciación del infinitivo, mediante las expresiones impersonales
dei÷, crhv, ajnavgkh (ejstivn) seguidas de infinitivo. También en este punto hay
una diferencia notable entre ambos tratados. En Fist. no aparece dei÷, sólo
crh÷, que aparece dos veces en cada tratado por lo que, proporcionalmente a
su extensión, marca una diferencia numérica a favor de Haem., en el que apa-
rece también además el giro ajnavgkh + infinitivo. Es decir, en Haem. hay una
mayor variedad de construcciones de infinitivo, además de las de imperativo.

Como ejemplo de infinitivos también en Haem. presentamos el siguiente pa-
saje: Haem. 2, 2 prokaqhvra" dh; farmavkw/ th÷/ provteron, aujth÷/ de; h|/ a]n ejpi-
ceirh÷/" kau÷sai, ajnaklivna" to;n a[nqrwpon u{ption, kai; proskefavlaion
uJpo; th;n ojsfu;n uJpoqeiv", ejxanagkavzein wJ" mavlista toi÷si daktuvloisi th;n
e{drhn e[xw, poei÷n de; kai; diafaneva ta; sidhvria, kai; kaivein e{w" a]n aj-
poxhrhvnh/", kai; o{pw" mh; uJpaleivyh/", «después de purgar previamente al in-
dividuo con un medicamento el día anterior a aquel en que vayas a practicar la
cauterización, recostándolo de espaldas y poniéndole una almohada bajo la
cintura, forzar hacia fuera el ano lo más posible con los dedos, poner los hie-
rros al rojo vivo y cauterizar hasta la desecación total y de modo que no ten-
gas que aplicar ungüento». Este ejemplo nos sirve al mismo tiempo para mos-
trar la mayor variedad de construcciones sintácticas que ofrece este tratado,
además de las mencionadas con infinitivo. Comparémoslo con el siguiente
texto: Haem. 6, 1 kauth÷ra crh; poihvsasqai, oi|on kalamivskon fragmivthn:
sidhvrion de; ejnarmovsai kalw÷" aJrmovzon: e[peita to;n aujlivskon ejnqei;" ej"
th;n e{drhn, diafai÷non to; sidhvrion kaqievnai, kai; pukna; ejxairei÷n, i{na ma÷-
llon ajnevchtai qermainovmeno", «hay que hacerse un cauterizador, como una
caña de seto, y adaptar para introducirla una herramienta de hierro que ajuste
bien. A continuación, introduciéndole la cánula por el ano, meterle abajo la he-
rramienta al rojo vivo y sacarla con frecuencia, para que soporte más la aplica-
ción del calor». De la comparación de ambos textos vemos que para la expre-
sión del hierro «al rojo vivo» se ha empleado primero Haem. 2, 2 poei÷n de; kai;
diafaneva ta; sidhvria, «poner los hierros al rojo vivo», y luego Haem. 6, 1 dia-
fai÷non to; sidhvrion kaqievnai, «meterle abajo la herramienta al rojo vivo (lit.
«estando al rojo vivo»)». Es decir, en un caso se ha empleado el adjetivo dia-
faneva en función predicativa aplicado al sustantivo en cuestión, y en otro caso

39 J. Humbert (1960: 125).
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se ha preferido la construcción con el participio predicativo diafaivnon, en cla-
ro paralelismo sintáctico además con Haem. 6, 1 sidhvrion de; ejnarmovsai
kalw÷" aJrmovzon, «adaptar para introducirla una herramienta de hierro que
ajuste bien», respecto de la construcción participial. En Fist. no hallamos ejem-
plos de estilo semejantes. No hay ejemplos de variaciones de estilo, sino que
predomina, más bien, la monotonía.

También hay diferencias en la expresión de determinadas oraciones subordi-
nadas. Por ejemplo, las oraciones finales. En Fist. 6, 1 se lee oJpw" mh; sumfuvh-
tai, «para que no se cierre», frente a Haem. 2, 3 conj. final wJ", wJ" mh; kinh÷tai,
«para que no se mueva», Haem. 2, 4 wJ" a]n ejn th/÷ e{drh/ ajtremivzh/, «para que se
mantenga quieto en el ano», y Haem. i{na ma÷llon ajnevchtai qermainovmeno",
«para que soporte más que se le aplique el calor». Respecto del uso de las con-
junciones temporales, en Fist. se lee e{w" en cuatro ocasiones (dos veces con
valor «mientras» y dos con valor «hasta que»), e[ste tres veces y a[cri" ou| otras
tres veces, todos ellos con el valor «hasta que». Por su parte en Haem. hay un
ejemplo de e{w" y dos de mevcri", todos con el valor «hasta que»40.

En Haem., por otra parte, hay más reflexiones humanas y demostraciones
prácticas de abundante experiencia en los casos tratados, junto a sabrosas y co-
loridas comparaciones tomadas de ámbitos externos a la medicina. Veámoslo.

En Haem. 4, 1 tenemos un bonito ejemplo: h]n gou÷n ejndidw÷/ uJpo; tw/÷ ka-
lupth÷ri, to; konduvlwma tw÷/ daktuvlw/ ajfelei÷n: oujde;n ga;r calepwvteron h[
per probavtou deiromevnou to;n davktulon metaxu; tou÷ devrmato" kai; th÷"
sarko;" peraivnein: kai; tau÷ta dialegovmeno" a{ma lavnqane poievwn, «Si,
efectivamente, cede ante la presión bajo la capa de carne, extirpar el condiloma
con el dedo, ya que no es más difícil que pasar el dedo entre la piel y la carne de
una oveja al desollarla. Cuando hagas esta operación, distrae al paciente con-
versando con él». De una parte nos encontramos con la faceta humana del mé-
dico que recomienda conversar con el paciente para distraerle en tan incómo-
do momento y, de otra parte, hallamos al profesional que compara en cuanto a
dificultad la extirpación de un condiloma con el desuello de una oveja. Otra
comparación: Haem. 7, 1 hJ de; aiJmorroi>;" touvtoisi toi÷si farmavkoisin aj-
posthvsetai, w{sper skuvto" katakekaumevnon, «y la hemorroide se despren-
derá con estos medicamentos justo como un trozo de piel quemado del todo».

La preocupación por el paciente y el modo de tratarle de modo a facilitarle
el tránsito de la operación, al tiempo que colabora al éxito de la misma, se ve
en estos otros ejemplos. Haem. 2, 3 katecovntwn d! aujtw÷n, o{tan kaivhtai, th÷"

40 P. Pérez Cañizares (1998: 379 y 381).
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kefalh÷" kai; ta;" cei÷ra", wJ" mh; kinh÷tai, boavtw kaiovmeno": oJ ga;r ajrco;"
ma÷llon ejxivscei, «sujetándolos con fuerza cuando se cauteriza por los pies y
las manos para que no se muevan, que grite el individuo a quien se está cau-
terizando, ya que el ano sale más». Otro ejemplo: Haem. 6, 1 e[peita to;n
aujlivskon ejnqei;" ej" th;n e{drhn, diafai÷non to; sidhvrion kaqievnai, kai;
pukna; ejxairei÷n, i{na ma÷llon ajnevchtai qermainovmeno", «a continuación,
introduciéndole la cánula por el ano, meterle abajo la herramienta al rojo vivo
y sacarla con frecuencia, para que soporte más la aplicación del calor».

Llama la atención otro hecho: Haem. 2, 1 paraskeuavsasqai de; keleuvw
eJpta; h] ojktw; sidhvria, «recomiendo preparar siete u ocho varas de hierro».
Hallamos aquí una forma verbal en primera persona mediante la cual el médi-
co hace acto de presencia directo, en contraste con el estilo impersonal que do-
mina ambos tratados y que es característico precisamente de este tipo de lite-
ratura.

Por último, veamos otro pasaje: Haem. 5, 2 ou|tw kai; th;n ejn th/÷ e{drh/ aiJmo-
rroi>vda, h]n me;n a[nwqen h] kavtwqen tavmh/" th÷" ajfairevsio" tou÷ kondulwv-
mato", ai|ma rJeuvsetai, h]n de; aujth;n ajfevlh/" th;n konduvlwsin ejn th/÷ pros-
fuvsei, ouj rJeuvsetai, «lo mismo en la hemorroide del ano: si efectúas un corte
arriba o abajo de la ablación del condiloma, fluirá sangre, pero si extirpas el
condiloma en el punto exacto de su formación, no fluirá». Ya nos hemos re-
ferido en otro trabajo (Labiano Ilundain: 2002, 44-46), a propósito de este pa-
saje, a la fina oposición entre konduvlwma y konduvlwsi".

5. LA UNIDAD DE AUTOR

Recapitulando sobre todos estos detalles, nos damos cuenta de que Fist. y
Haem. se hallan ciertamente en la misma órbita, en líneas generales, y de que
comparten mucho, pero al mismo tiempo verificamos que el estilo de uno y
otro tratado es sutilmente diferente. En nuestra opinión, estamos de acuerdo
con J. Jouanna en que es probable que ambos opúsculos sean trabajo de un
único autor, pero añadimos que sus estilos son en parte diferentes. Estamos
tentados de pensar que Fist. y Haem. están escritos por la misma persona en
momentos distintos de su vida, primero Fist. y más adelante Haem., de modo
que los manuscritos tienen razón al conservar y transmitir este orden, y que
los redactó con la misma finalidad didáctica dirigidos a un público de médi-
cos formados en la especialidad pero con una voluntad y un espíritu distintos.
El estilo de Haem. es más sofisticado que el de Fist. y demuestra una mayor
atención a los aspectos humanos y a la claridad didáctica y expositiva, merced
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a las comparaciones y ejemplos introducidos. Todos los indicios van apuntan-
do a que su lengua muestra elementos ligeramente más modernos. Muestra,
asimismo, una personalidad más madura y con mayor autoridad en la práctica
quirúrgica y su enseñanza, de lo cual es indicio, sobre todo, el pasaje Haem. 2,
1 paraskeuavsasqai de; keleuvw eJpta; h] ojktw; sidhvria, «recomiendo pre-
parar siete u ocho varas de hierro», y las comparaciones mencionadas.

No postulamos, por consiguiente, distintos autores para cada tratado, labor
esta que exigiría estudios más exhaustivos y rigurosos que los aquí realizados
por el momento, pero introducimos las matizaciones y consideraciones seña-
ladas respecto de la lengua y el estilo. Pero eso sí: consideramos que estas le-
ves diferencias existen y que deben tenerse en cuenta a los efectos oportunos.

En este sentido hay un dato que podemos anticipar, procedente de un tra-
bajo nuestro muy revelador a este respecto, que aparecerá también en un pró-
ximo número monográfico especial de CFC: egi en homenaje póstumo al pro-
fesor D. Pedro Laín Entralgo41.

En dicho trabajo el conjunto de los tratados quirúgicos del Corpus Hippocraticum
se someten a una serie de estudios y análisis estadísticos que pueden proporcio-
narnos una valiosa información sobre la probabilidad, en términos estadísticos,
de incurrir en el error, o no, de afirmar o negar con mayor o menor certeza que
dos o más tratados procedan o puedan proceder de una misma mano o no42.

No nos vamos a extender aquí, por no ser el lugar ni el momento, ni en ex-
plicar los fundamentos y mecanismos de estos estudios estadísticos, que desa-
rrollaremos con más detalle en un trabajo que aparecerá en próximas fechas,
donde se expondrá y comentarán los resultados globales aplicados a los trata-
dos quirúgicos, ni en revelar datos no pertinentes a las cuestión que aquí nos
ocupa ahora. Pero sí diremos que Fist. y Haem. son indudablemente obra de un

41 J. M. Labiano Ilundain (2003).
42 A partir del análisis estadístico de la distribución de los nexos oracionales de un

tratado, lo cual nos da una especia de radiografía interna del estilo del autor, se pue-
de, básicamente, concluir que no hay una base lo suficientemente sólida, en térmi-
nos de probabilidad estadística, para rechazar la hipótesis nula sin incurrir en error
(para demostrar la validez de una hipótesis, el trámite estadístico consiste por lo ge-
neral en oponerle una hipótesis nula que, si no es desestimada, no está sin embar-
go demostrada), o bien, en el caso contrario, concluir que sí puede rechazarse dicha
hipótesis y probar positivamente que las dos muestras no pertenecen a la misma po-
blación, siendo la hipótesis nula que ambas muestras pertenecen a la misma pobla-
ción. Sobre la aplicación de este método al CH, cf. I. Rodríguez Alfageme 1992: «So-
bre la fecha de Hipp. De glandulis», Epos 8, 549-566. Y también 1993: «La atribución
de Hipp. «De visu»», CFC (EGI) 3, 57-65. Sobre estadística lingüística, cf. Ch. Mu-
ller 1973: Estadística lingüística, Madrid (trad. española).
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mismo autor y que, pese a las diferencias de estilo y estado de lengua señala-
dos, podría incluso decirse, sin grave riesgo de incurrir en error, que ambos
opúsculos forman parte de una misma obra dedicada a esta materia médica,
hipótesis ampliamente difundida43. Los resultados estadísticos, que omitimos
en este momento y lugar, son inequívocos en este sentido. Sí vamos a incluir
un gráfico que muestra la distribución general de los nexos coordinantes, su-
bordinantes y el asíndeton, por considerar que, aun sin grandes conocimientos
ni explicaciones estadísticas, los hechos son altamente elocuentes. Puede ob-
servarse a simple vista que las pautas de distribución son absolutamente idén-
ticas en ambos tratados, en un modo tal que no puede atribuirse al simple azar
o coincidencia casual44:

Invitamos, no obstante, a consultar en su momento las conclusiones finales
de conjunto en el estudio dedicado al análisis estadísticos de la distribución de
nexos oraciones en los tratados quirúrgicos del CH.

6. CONCLUSIONES

Llegados a este punto, creemos conveniente ir recogiendo de modo defini-
tivo algunas de las conclusiones y recapitulaciones parciales que han ido que-
dando esparcidas en las páginas precedentes en cada una de las secciones que
hemos tratado. Hasta ahora, las distintas conclusiones parciales no marcaban
ninguna de ellas de un modo absolutamente concluyente un resultado claro o
una idea concreta, pero cada una de ellas señalaba una tendencia coherente en-

43 R. Joly (1978: 133), D. Lara (1993: 263) y P. Potter (1995: 378).
44 La numeración del eje horizontal del gráfico muestra el número de grupo de 25

oraciones en que se ha dividido cada tratado para su análisis, mientras que la numera-
ción del eje vertical indica el número de nexos coordinantes, subordinantes o de asín-
deton que se registra en cada uno de esos grupos. De este modo de puede observar
cómo, en efecto, coinciden las pautas de distribución de nexos en ambos tratados.
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tre sí, apoyándose mutuamente, que permite en este momento formular las si-
guientes afirmaciones.

Los tratados Fist. y Haem. parecen datar ciertamente del siglo IV a. C., como
proponen los estudios de Jouanna y Rodríguez Alfageme45. Pero aún se puede
matizar y concretar un poco más esta afirmación. Las aproximaciones realiza-
das sobre aspectos fonéticos y morfológicos46, así como de su vocabulario, lle-
van a pensar razonablemente que Haem. es un tratado ligeramente más mo-
derno que Fist., al menos en cuanto a su estado de lengua. La proporción y
mixtura de rasgos jónicos y áticos, cuando no de koiné, el número de hiperjo-
nismos y la distribución de ciertos elementos léxicos, reforzado este campo
por el estudio de los diminutivos, conduce a esta conclusión.

En ambos tratados conviven rasgos jónicos y áticos, hecho este que ya se
percibe en una muy moderada medida en la prosa herodotea47 y en los propios
textos epigráficos jónicos48, y que cobra mayor relevancia aún en la Colección
hipocrática desde sus más antiguos textos. A. López Eire ha estudiado este
fenómeno prestando especial atención al fondo antiguo del corpus 49 y nosotros
nos hemos centrado aquí en el presente estudio en el estado de lengua de los
tratados del siglo IV a. C., en la idea de que ese jónico-ático aún habría tendi-
do a nivelarse más y a ir incorporando por cierto más aticismos y, sobre todo,
elementos de koiné. En cuanto a la presencia de aticismos, se ha observado que
la tradición manuscrita transmite un cierto número de éstos, que los editores
han corregido por los correspondientes jonismos y que, quizá, deberían razo-
nablemente conservarse50. De este modo se respetaría, por ejemplo, una posi-

45 J. Jouanna (1992: 539 y 541). I. Rodríguez Alfageme (2000: 174). Queda des-
cartada la fecha de finales del siglo v a. C. señalada por R. Joly (1978: 134), así como
su afirmación de que no hay nada que haga pensar en su carácter tardío y, por con-
siguiente, no antiguo.

46 Tal como se han desarrollado en J. M. Labiano Ilundain (2002).
47 W. Aly (1927: 88).
48 E. Risch (1964: 10). Para este autor, no sólo el ático recibió fuertes influencias

del dialecto jónico, sino que también éste a su vez recibió influencias del ático.
49 A. López Eire (1986).
50 El texto de los tratados en cuestión se ha conservado únicamente en los recen-

tiores. R. Joly (1978: 135). A este respecto, a propósito de los recentiores entre otras
cuestiones, cf. J. Irigoin (1975). Cf. también J. Irigoin (1997), donde el autor pasa
buena revista a la tradición manuscrita del CH, sus manuscritos, y los nuevos prin-
cipios metodológicos desde los que conviene abordar actualmente la cuestión. Por
otra parte, como es bien sabido, estos recentiores contienen una mayor cantidad de hi-
perjonismos que los manuscritos más antiguos. Cf. A. López Eire (1986: 385 y
388). H. W. Smyth (1974: 122 y 103ss.). J. Irigoin (1975: 3).
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ble mayor incidencia de a–51 en el tratado Haem. que en Fist., hecho este que
cuadraría bien con una fecha de composición ligeramente posterior, avalada
asimismo además por otro hecho, a saber, el mayor número de hiperjonis-
mos detectados en Haem.52

La mayor presencia de diminutivos meramente formales así como la crea-
ción de términos técnicos derivados mediante el sufijo -ivsko" sitúan asimismo
a Haem. en un estado de lengua más moderno que el de Fist. y lo fija práctica-
mente en lo que es ya el griego helenístico. Con respecto al capítulo del léxico,
Fist. comparte cierto caudal de vocabulario con tratados pertenecientes más
bien a la primer mitad del siglo IV a. C., mientras que Haem. muestra mayor
proximidad a tratados de fechas bien entrado ya el siglo e incluso posteriores.

Las leves diferencias de estilo entre uno y otro nos presentan una persona-
lidad más asertiva en Haem. que en Fist., con más experiencia y más autoridad.
Asimismo, hay más sutilezas y refinamiento de estilo una vez más en Haem., en
la medida en que, pese a su brevedad, puede observarse tal hecho. Lo que re-
sulta innegable, a la luz de los hechos presentados, es que el estilo de Haem.
ofrece mayor variedad y menor monotonía que el de Fist., por lo que no son
estilos equiparables. De esto ya se ha hablado suficiente.

En cualquier caso, nos parece razonable concluir, con todos los datos acu-
mulados hasta el momento, que Fist. puede situarse en la primera mitad del si-
glo IV a. C. y Haem. en su segunda mitad, mucho más próximo al griego he-
lenístico. El presente estudio ha servido, creemos, para conocer algo mejor
estos dos tratados, su estado de lengua y, sobre todo, para aumentar nuestro
conocimiento de los tratados del siglo IV a. C. del Corpus Hippocraticum, un mo-
mento crítico y decisivo para la conformación de la lengua científico-técnica
griega y el estilo del auténtico tratado científico del que Aristóteles es en esta
época el mayor exponente.

El tipo de lengua empleado en estos tratados hipocráticos del siglo IV a. C.,
Fist. y Haem. incluidos, es, como hemos ido viendo, un jónico-ático en el que
se entreveran elementos jónicos de diverso cuño: unos, los más exóticos, loca-
listas y característicos53, configuran un barniz cada vez más inconsistente, con-

51 Tal como se señaló en nuestro estudio de fonética.
52 Ya se ha indicado con anterioridad que el número de hiperjonismos se en-

cuentra, en líneas generales, en relación con la fecha de composición y que dicho
número aumenta cuanto más tardío sea el tratado. Cf. J. A. López Férez (1987: 254).

53 Conservación sistemática de h procedente de a– en todos los contextos fonéti-
cos, falta de contracción o solución de -eo- en -eu-, el tema de interrogativo inde-
finido *kwo- con tratamiento ko-, tercera oleada de alargamientos compensatorios,
etc. Cf. nuestro estudio ya mencionado sobre la fonética de los tratados.
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servados por fidelidad a la más antigua tradición del tratado médico redactado
en dialecto jónico, de la que no conservamos en puridad ejemplar alguno;
otros, por el contrario, compartidos por la mayor parte de los dialectos griegos
y en virtud del gran prestigio del jónico, le sirven magníficamente al dialecto
ático para desprenderse de sus elementos más localistas en su deseo de confi-
gurarse como lengua común de todos los griegos y son muy bienvenidos tan-
to en este estilo de literatura científica, de la que son propios dado su origen
en la prosa jónica, como en otras manifestaciones de la lengua, la literatura so-
bre todo como bien sabemos, pero no exclusivamente54; otros, como la capa-
cidad expresiva para crear mediante diversos y variados procedimientos deri-
vativos nuevo vocabulario para la expresión de nuevas ideas e inquietudes
intelectuales, hace tiempo que venían poblando la lengua ática procedentes de
la mencionada tradición de la prosa jónica científico-técnica en que se origina-
ron, y se encontraban, naturalmente, en la propia tradición de literatura jónica
en que se inscriben estos tratados médicos.

Esta tradición constituye una modalidad de prestigio a la que se va acomo-
dando el ático en su voluntad de convertirse en koiné; y ésta, en la medida en
que va asimismo expandiéndose y adquiriendo su propio prestigio, acaba por
extender su influencia sobre los demás dialectos griegos, incluido el prestigio-
so jónico y sus manifestaciones culturales.

Trazada la historia de este modo55, no hay grandes distancias entre el jóni-
co-ático de base ática transformado progresivamente en koiné o griego he-
lenístico y el estado de lengua de estos tratados hipocráticos del siglo IV a. C.,
otra modalidad de koiné —digámoslo así— jónico-ática de base jónica en ori-
gen, en la que los jonismos de sabor más característico se convierten, cada vez
de modo más evidente, en un ropaje artificial cuya inconsistencia aumenta
con el tiempo, hasta el punto de empezar a originarse en el seno de esta lengua
una buena nómina creciente de formas erróneamente jónicas, y en la que la
progresiva y creciente nivelación de lo que anteriormente constituía un bien
medido entreveramiento de rasgos jónicos y áticos acaba con la casi total asi-
milación de ambas modalidades de koiné, o mejor dicho, para ser más exactos,
con la asimilación más bien de la koiné jónico-ática de base jónica en el seno de

54 Así, por ejemplo, los grupos consonánticos -ss- y -rs- frente a los castiza-
mente áticos -tt- y -rr-. Cf. nuestro estudio ya mencionado sobre la fonética de los
tratados.

55 Claramente se advierte en la breve descripción de los elementos jónicos que he-
mos esbozado pocas líneas más arriba que éste es un panorama altamente simplifi-
cado de la realidad y que atiende únicamente a unos cuantos aspectos limitados de
la misma y no, en rigor, a su conjunto.
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la poderosa e imparable koiné jónico-ática de base ática, de modo que, llegados
a este momento y excluyendo los tratados del fondo antiguo del Corpus Hippo-
craticum, bien podría caracterizarse la modalidad lingüística de estos tratados
más bien, en un sentido laxo, de ático o koiné con una tintura jónica arcaizan-
te más o menos marcada y cada vez, según va avanzando el tiempo, más arti-
ficial56. De hecho —y esto es de aplicación para la somera descripción de los
rasgos jónicos que hemos formulado simplificadamente poco antes— no es
tan sencillo aclarar en este estado de lengua al que nos referimos si los jonis-
mos son, en efecto, respecto del modo de interpretarlos, tales jonismos o en
realidad, más bien y según su alcance y naturaleza, elementos de esta koiné jó-
nico-ática o griego helenístico, jónicos desde luego en origen (o pandialectales
incluso, según el caso), pero koinismos ya en este momento. El verbo
diaprhvssesqai en Fist. 4 es un claro jonismo, al menos por lo que respecta
al vocalismo a– > h, pero su consonantismo, o el del verbo katapavssw (át.
katapavttw) por ejemplo es, al menos en este momento, ¿un jonismo o un koi-
nismo? En nuestra opinión, más bien lo segundo, ahora ya podemos decirlo.

No en vano, respecto de la koiné, escribía A. Meillet lo siguiente: «no es la li-
teratura, no es la poesía, son las exigencias de la filosofía, de la ciencia y de la
historia, las necesidades de la política y de la economía y de los acontecimien-
tos históricos, los que han determinado el advenimiento de una koiné, cuya pre-
paración se vislumbra en los textos en prosa».57 No pueden ser más exactas es-
tas palabras ni más elocuente la evolución del estado de lengua de los textos de
la Colección hipocrática.
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